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En la Eucaristía, bíblicamente: ¿Estar de pie o de rodillas?

En Don Pedro, Santiago
Mons. Amaury Rosario confirma a 60 niños

Segunda parte

Continuamos con la 
entrevista a Liborius 
Olaf Lumma, litur­

gista de la Universidad de 
Innsbruck y especialista en 
el estudio de las posturas 
corporales en la liturgia, en 
lo tocante a la base bíblica 
de este gesto o postura litúr­
gica.
Pregunta: Pero ¿cuál es 
la posición oficial de la Ig-
lesia? ¿Arrodillarse en la 
liturgia es hoy una opción 
libre o existen momentos 
en los que resulta obliga-
torio?
Lumma: Aunque pueda 
sorprender en nuestras lati­
tudes, arrodillarse no es 
obligatorio durante la misa. 
La misa se celebra de pie. 
Esa es la postura litúrgica 
fundamental. En determina­
dos momentos se prevé la 
postura sentada, que favo­
rece la escucha serena y 
atenta, por ejemplo, duran­
te las lecturas o la homilía. 
También existe la indicación 
de arrodillarse durante 
las palabras de la consa­
gración, aunque se puede 
permanecer de pie «por mo­
tivos razonables». 

La versión más reciente del 
Misal Romano en latín, for­
mula esta recomendación 
de manera más enfática y 
la extiende hasta el final de 
la plegaria eucarística, pero 
únicamente allí donde esa 
práctica forme parte de la 
costumbre local. Lo que no 
se pretende, en cambio, es 
introducir nuevamente el 
arrodillarse durante perío­
dos más prolongados o per­
manecer de rodillas durante 
buena parte de la misa.
Pregunta: ¿Por qué exis-
ten diferentes posturas 
corporales dentro de la 
liturgia?
Lumma: Porque la liturgia 
es una realidad dinámica, 
con una lógica interna pro­

pia. Tiene momentos cul­
minantes hacia los que se 
orienta toda la celebración, 
pero también fases más 
reposadas. Todo ello se 
expresa y se experimen­
ta corporalmente. Somos 
seres humanos formados 
por cuerpo y alma; lo ex­
terior y lo interior están es­
trechamente relacionados. 
No pueden separarse. Por 
eso el Concilio Vaticano II 
(1962-1965) pidió expresa­
mente que la reforma litúr­
gica incluyera también una 
ordenación de las posturas 
corporales. Las posturas 
adoptadas conjuntamente 
son una expresión visible 
y corporal de la comunión 

en la fe. De hecho, la liturg­
ia requiere más espacio 
para el movimiento del que 
suelen permitir los bancos 
tradicionales de muchas ig­
lesias.
Pregunta: ¿A qué se refie­
re exactamente?
Lumma: Cada persona 
necesita un cierto espa­
cio para poder moverse, 
cambiar de orientación y 
dirigir la mirada y el cuerpo 
hacia distintos puntos de 
referencia dentro de la ce­
lebración. Cuando el obis­
po entra en procesión por 
la puerta principal junto con 
los demás ministros, toda 
la asamblea debería po­
der volverse hacia esa pro­
cesión de entrada. 
Durante la homilía, los fie­
les deberían orientarse ha­
cia el ambón; durante la ple­
garia eucarística, hacia el 
altar; y así sucesivamente. 
Sin embargo, los bancos 
de muchas iglesias apenas 
permiten esos movimien­
tos o incluso los hacen im­
posibles… Sin embargo, 
hay una evolución dentro 
de la Iglesia católica que 
considero poco afortunada.

Pregunta: ¿A qué evolu-
ción se refiere?
Lumma: Me parece muy 
lamentable que, precisa­
mente durante la plegaria 
eucarística, en muchas 
comunidades se adopten 
posturas corporales muy 
distintas. De ese modo, lo 
que es común pasa a un 
segundo plano y la cele­
bración corre el riesgo de 
convertirse en una especie 
de demostración de la pie­
dad personal de cada uno. 
Sin embargo, eso es preci­
samente lo que el Concilio 
quiso evitar. La forma de 
afrontar esta cuestión pro­
bablemente dependerá de 
cada comunidad concreta. 
En cualquier caso, es una 
lástima que justamente en 
el centro de la liturgia surja 
una coexistencia —e inclu­
so a veces una confronta­
ción— de gestos diferentes, 
en lugar de favorecer una 
experiencia de unidad que 
también se exprese y se 
viva a través de la postura 
corporal.

Alexander Díaz

En la parroquia Nuestra 
Señora de la Altagracia 
de Don Pedro, sesenta 

niños recibieron el sacramento 
de la Confirmación, en la Euca­
ristía presidida por monseñor 
Amauri Rosario, obispo auxiliar 
de la Arquidiócesis de Santia­
go y concelebrada por el padre 
Juan Dolores Mirabal, párroco, 
el pasado domingo cinco de ju­
lio. 
En la homilía, Mons. Amauri 
habló de la necesidad de culti­
var la vida cristiana a través de 
los sacramentos de Iniciación 
Cristiana. Invitó a los padrinos 

a dar testimonio de fe ante sus 
ahijados.
A partir de la Confirmación 
nos convertimos en cristianos 
maduros y podremos llevar una 
vida cristiana más activa. Es el 
sacramento de la madurez cris­
tiana, que nos hace capaces de 
ser testigos de Cristo. 
Al final, la catequista Marcia Ta­
várez expresó las gracias a las 
catequistas, que se encargaron 
de la formación cristiana de los 
confirmados; y a la comunidad 
cristiana de Don Pedro, por 
siempre decir presente a las 
actividades que programa la 
parroquia.



3Domingo 12 de julio
del año 2026Semanario Católico Nacional

PUCMM reconoce 
labor de la Dra. 
Margarita Matos

La PUCMM entregó el 
reconocimiento de Exce­
lencia en la Docencia de 

su Facultad Ciencias de la Sa­
lud, del campus Santiago, a la 
doctora Margarita Matos.
Al recibir este reconocimiento, 
la Dra. Matos expresó: Agra­
dezco al Señor esta distinción 
y la ofrezco pidiendo nuevas 
vocaciones.
El acto se efectuó el pasado 26 
de junio en la PUCMM, recinto 
Santiago.

...andando
Sigue creciendo la solidaridad con Venezuela. El tra­
bajo que están haciendo los rescatistas procedentes 
de varios países, es la mejor muestra de amor hacia el 
que sufre.

Los hechos de violencia que están ocurriendo en el país nos indican 
el deterioro progresivo de la sociedad dominicana. Hay que buscar 
soluciones, comenzando con el fortalecimiento de la familia.

La Iglesia no necesita cristianos de ocasión, sino dis­
cípulos enamorados. Papa León XIV

Se hace urgente la reforma policial. Y debe ser profunda. Hay 
miembros de la Institución que violentaron hace tiempo el mandato 

divino de NO MATARÁS.

El alto consumo de drogas, sobre todo en los jóvenes, es 
preocupante. El consumo de estas sustancias prohibidas des­
truye su cerebro y los lleva a cometer verdaderas atrocidades.
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Monseñor Rafael Tobías Cruz González, mi confesor 

César Collado

Conocí a Monseñor 
Tobías en mi ado­
lescencia, siendo 

párroco de la iglesia Nues­
tra Señora de Fátima, en 
El Ejido, Santiago. Pero 
mi historia con él no inicia 
desde el púlpito, sino des­
de el confesionario. 
Y fue allí, por primera 
vez, donde experimenté 
la presencia real de Dios. 
Después de confesarme 
sentí una liberación que 
no entendía siendo ape­
nas un joven adolescen­
te. Entonces comprendí lo 
que significa un pastor con 
olor a oveja. Eso fue él. 

Monseñor no te hacía sen­
tir culpable. Te escuchaba 
con los ojos de Cristo. Y 
cuando pronunciaba la 
absolución, uno sentía 
con el alma que no era 
él quien perdonaba… era 
Cristo mismo, a través de 
sus manos sacerdotales.  
Tú salías liviano, como si 
te quitaran una mochila 
de piedras. Liberador. Así 
era confesarme con Mon­
señor Tobías.

Él, durante más de 60 
años, entregó su vida 
al sacerdocio de Nues­
tro Señor Jesucristo. 
Continuó así una trayec­
toria marcada por la 
entrega generosa, la 
disponibilidad pastoral y 
el amor a la Iglesia.
Monseñor Tobías fue un 
pastor incansable. Su 
corazón era de servi­
cio, su sonrisa siempre 
dispuesta a acoger a 
quienes se acercaban. 
Amó profundamente a la 
Iglesia y vivió su ministe­
rio con fidelidad y entrega 
ejemplares.
Tuve el honor y el privi­
legio de servir al lado de 
él en las visitas al Hospi­
cio San Vicente de Paúl. 
Verlo con los abuelitos 
era ver el Evangelio sin 
palabras: se agachaba, 

tomaba sus manos arru­
gadas, les sonreía como 
si cada uno fuera el úni­
co. Allí entendí que su 
sacerdocio no era de dis­
cursos, era de presencia. 
De amor sin medida.
Tenía una virtud que po­
cos guardan: la memoria 
del corazón. Mantenía 
una especial cercanía 
con sus hermanos sacer­
dotes, atento a sus cum­
pleaños y aniversarios 
de ordenación. Estaba 
disponible para brindar 
ayuda, consejo y acom­
pañamiento, tanto a sus 
compañeros en el minis­
terio como a los grupos 
apostólicos que solicita­
ban su apoyo.
Su existencia fue un con­
stante don de sí mismo, 
marcada por una sensi­
bilidad particular hacia 

los más necesitados y 
por una caridad discreta, 
sin ruido. En los últimos 
años de su vida residió 
en la Casa Sacerdotal 
de Matanzas, Santiago, 
compartiendo fraternal­
mente hasta que el Señor 
lo llamó a su presencia.
Misión cumplida, querido 
Padre y amigo. Confesor 
mío, confesor de tantos.
Con gratitud por su fe­
cundo ministerio, y el tes­
timonio de una vida entre­
gada, elevamos nuestra 
oración para que el Señor 
lo reciba en su Reino y le 
conceda el descanso y la 
paz que prometió a sus 
siervos fieles.
Descansa en paz, Mon­
señor Tobías. Ruega por 
nosotros

Legión de María del Cibao conmemora en Azua los 80 años de 
su presencia en el país
Azua.– Cientos de miem­
bros de la Legión de 
María, procedentes de 
las distintas diócesis de 
la del Cibao, participaron 
en una histórica peregri­
nación hacia la Parroquia 
Nuestra Señora de los 
Remedios, en Azua, lu­
gar donde nació la Legión 
de María en la República 
Dominicana, el 2 de junio 
de 1946.
La actividad fue organi­
zada por el Senatus 
Nuestra Señora de la Al­
tagracia, de Santiago de 
los Caballeros, consejo 
superior de la Legión 
de María para la Región 
Norte y el Cibao, como 
parte de las celebra­
ciones del 80 aniversario 
de la presencia legionaria 
en el país.
La jornada inició con una 
procesión por las prin­

cipales calles de Azua, 
en un ambiente de fe, 
oración y fraternidad, 
reuniendo delegaciones 
de las diócesis de Santia­
go, La Vega, Puerto Pla­
ta, San Francisco de Ma­
corís y Mao-Montecristi, 
así como de otras comu­
nidades de la región.

La peregrinación culmi­
nó con la celebración de 
la Santa Eucaristía en la 
Parroquia Nuestra Seño­
ra de los Remedios, pre­
sidida por Mons. Tomás 
Alejo Concepción, Obis­
po de la Diócesis de San 
Juan de la Maguana, 
quien exhortó a los pre­

sentes a perseverar en 
su compromiso cristiano 
y en el servicio evange­
lizador, inspirado por la 
espiritualidad legionaria.
Al término de la cele­
bración eucarística, el 
Senatus Nuestra Señora 
de la Altagracia hizo en­
trega de un cuadro con 

la imagen del estandarte 
de la Legión de María, 
a la Parroquia Nuestra 
Señora de los Remedios, 
como un reconocimien­
to al lugar que vio nacer 
esta obra apostólica en 
la República Dominicana 
y con el propósito de que 
las presentes y futuras 
generaciones conozcan y 
recuerden la importancia 
histórica de este templo 
para el movimiento ma­
riano.
Con esta peregrinación, 
la Legión de María rea­
firma su compromiso 
de continuar su misión 
evangelizadora y de se­
guir llevando el mensaje 
de Cristo por medio de la 
Santísima Virgen María, 
fortaleciendo la fe y la co­
munión eclesial en todo 
el territorio nacional.

[...] su sacer­
docio no era de 

discursos, era de 
presencia.
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El policía que necesitamos

Estén orgullosos de defender a los más débiles, así lo expresaba el 
Papa Francisco, dirigiéndose a los policías de Roma.

Estas palabras nos interpelan al ver las actuaciones de algunos 
miembros de nuestra Policía Nacional, quienes piensan que el 
uniforme que llevan les da licencia para matar.

Con mucha frecuencia estamos presenciando ejecuciones de 
personas por agentes llenos de odio y violencia extrema. A ellos no les 
importa que sus acciones de barbarie estén siendo grabadas, como 
testimonio claro del crimen que están cometiendo.

Es nuestro deber condenar estos hechos, porque si no caeríamos en la 
complicidad si guardamos silencio. La indiferencia ante esta conducta 
perversa de quienes están llamados a servir sería una indolencia. 
Cuidado con seguir anestesiados frente a estos hechos abominables.

Ya es hora de que la Reforma Policial sea una realidad. Además, ésta 
debe ser profunda. No puede quedarse en poner nueva pintura a los 
cuarteles, ni  cambiar de nombres  las funciones que sus miembros  
desempeñan. Tiene que darse un cambio de mentalidad, para que 
puedan ser  fieles a su lema de: Proteger y Servir.
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El sembrador examina 
nuestra fe

El fútbol y sus enseñanzas

Ya cruzamos la mitad del 
año y ya cruzamos la 
mitad del Evangelio de 

Mateo. ¿Qué clase de creyen­
tes vamos siendo? Creer es 
la aventura de responderle al 
sembrador y su semilla. En Ma­
teo 13, 1-23, vemos a Jesús, 
sentado en una barca y un 
gentío escuchándolo. Con la 
parábola del sembrador, Jesús 
examina la fe de sus oyentes y 
la nuestra.
Jesús es ese sembrador que 
ha salido a sembrar la Palabra 
del Reino. Y la tierra es el cora­
zón de aquella gente y el nues­
tro. La parábola enseña que la 
Palabra crecerá y dará fruto en 
uno, si uno escucha la Palabra 
y la entiende.
Escuchar, no es simplemente 
oír, sino acoger con toda nues­
tra mente, alma y corazón lo 
que el Señor nos plantea. Mu­
cha gente puede repetir el cate­
cismo de memoria, pero todavía 
no ha escuchado la Palabra.
Cuando Jesús dice “entender”, 
tampoco se refiere a un conoci­
miento intelectual, sino vital. 
Para entender lo que Jesús 
plantea, primero hay que “ten­
der hacia” Él y su Palabra de 
vida. La muchacha enamorada 
tiende toda su alma hacia su 
muchacho y guarda en su cora­
zón sus proyectos y sueños.
El sembrador y la semilla no 
podrían ser mejores, pero no­
sotros somos malos creyentes, 

En los periódicos, por lo ge­
neral, la sección deportiva 
es la que tiene más pági­

nas; es la más leída y la prime­
ra que se pierde cuando en un 
rinconcito guardamos el diario, 
dizque para hojearlo luego. 
Los programas deportivos se 
escuchan por doquier. Hay más 
cronistas deportivos que de arte, 
de farándula o de cocina. En las 
esquinas se discute más de de­
portes que cualquier otro tema. Y, 
para colmo, tenemos más bancas 
de apuestas deportivas que es­
cuelas, bibliotecas y hospitales.
Hoy nos referiremos al fútbol, un 
deporte que llegó a nuestra tie­
rra para quedarse. Es indiscutible 
que en los colegios de las clases 
media y alta se practica incluso 
más que el béisbol. Varios de 
esos planteles cuentan con can­
chas de fútbol. 
En algunos sectores siguen y 
conocen más a Lionel Messi que 
a Juan Soto. Es la realidad. Este 
deporte nos ha contagiado, se 
juega en todo el país, su afición 
crece de manera extraordinaria, 
con ligas organizadas y competi­
tivas.
Una prueba de ello es el entusias­
mo que vivimos con la Copa Mun­
dial de Fútbol, ya en su etapa
final, donde franceses parecen 
nigerianos, mejicanos se confun­
den con iraníes y hasta tuvimos 
un japonés de tez oscura. No 
hay fronteras raciales. Llegan ju­
gadores de países ricos y pobres, 
con gobiernos de izquierda y de 
derecha, judíos y musulmanes, 
ateos y cristianos.
Es un evento símbolo de unidad 
universal, aunque en esta edición 
hubo aspectos que escaparon a 
la armonía, el respeto y la igual­
dad que deben imperar en el de­
porte y en la vida. Pero, bueno, 
la historia, implacable, juzgará. 
Concentrémonos en lo positivo, 
que opaca con creces lo nega­
tivo. En un planeta repleto de 
conflictos e intereses, el deporte 
promueve la hermandad entre los 

porque nuestra vida atolondra­
da está endurecida por muchas 
pisadas como un camino por 
donde cruza cualquiera. Nos 
falta profundidad como la tierra 
pedregosa.
Salimos entusiasmados de un 
retiro, pero sin raíces y pronto 
lo brotado se seca. O queremos 
vivir la Buena Noticia rodea­
dos de afanes egoístas que la 
ahogan. ¿Una parábola pesi­
mista? ¡Para nada! El sembra­
dor cree tanto en la fuerza de 
la semilla, que la lanza sobre 
caminos, piedras y espinos. 
Dice el Señor, que su Palabra 
no volverá a Él vacía, ¿y tú? Es­
cucha: ¡ya el Sembrador salió a 
sembrar!

pueblos, en un ambiente sano y 
alegre.
Observemos la pasión de los 
atletas en el terreno, donde el 
nombre de sus naciones está 
en juego. Se entregan con ga­
nas; aun lesionados, siguen co­
rriendo, defendiendo, atacando 
y motivando a sus compañeros. 
Sueñan con ser campeones. La 
ambición, con nobles propósitos, 
ayuda a vencer obstáculos. 
Nuestro techo tiene la altura que 
le construyamos.
No existen muros que dividan. 
Solo el talento marca diferencias 
accidentales entre equipos inte­
grados por hombres iguales ante 
Dios. Y quien discrimina es san­
cionado. Hasta los fanáticos
deben comportarse bien.
El Mundial de Fútbol tiene ense­
ñanzas que trascienden lo depor­
tivo. Podemos aprender mucho 
de este deporte, lo sigamos con 
pasión o apenas ocasionalmente. 
Disfrutemos este gran espectá­
culo universal, porque, si asimila­
mos sus buenos ejemplos, sere­
mos mejores ciudadanos. 
Sin duda, estos juegos represen­
tan una hermosa muestra de con­
fraternidad. 
¡Ah, y ojalá en un futuro cercano 
República Dominicana sea parte 
de esa fiesta deportiva!

¡Salió el sembrador 
a sembrar!

Emisora de la Arquidiócesis de
Santiago de los Caballeros
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Alex Bueno: el ruiseñor de la Sierra
Le cantó al Señor en su parroquia de San José de las Matas

República Domini­
cana demostró su 
gran  simpatía por 

el canto del Ruiseñor de la 
Sierra Alex Bueno, en to­
dos los géneros musicales. 
Las escenas de dolor que 
se observaron en su ve­
latorio en la Iglesia Santa 
Elizabeth, de Nueva York,  
aquí en el Teatro Nacional 
y el gran recibimiento que 
se le dio en su pueblo na­
tal, San José de las Matas. 
Pusieron en evidencia el 
amor de un pueblo hacia 
este gran ser humano. Su 
trayectoria estuvo marca­
da por la autenticidad que 
caracterizó una carrera 
cargada de éxitos por más 
de 4 décadas.

Como todos los grandes ar­
tistas, Alex inició su carrera 
en el pueblo que lo vió na­
cer, San José de las Matas, 
comunidad  que siempre 
lo apoyó y lo asumió como 
su máxima expresión y 
representación artística.
Varias virtudes adornaron 
a Alex Bueno fuera de los 

escenarios: su nobleza, el 
amor que demostraba a los 
demás, especialmente a 
los niños y envejecientes, 
por eso cuando venía a 
su pueblo, lo primero que 
hacía era ir a la Iglesia San 
José, en la que participa­
ba en los coros  siendo un 
niño. Luego visitaba el Ho­

gar de Ancianos San José, 
y de ahí salía a buscar un 
niño pobre para donarle una 
bicicleta, o llevarlo a comer 
a un restaurante de la co­
munidad. Esa era su rutina. 
Además de compartir con 
familiares y amigos. Su no­
bleza siempre fue muy alta.
Alex Bueno nació artista. 
En su casa los instrumentos 
musicales eran parte de su 
cultura musical. Una familia 
de músicos y cantantes su 
padre Santiago Bueno, fue 
buen Guitarrista , intérprete 
y con una apreciación mu­
sical amplia, su madre una 
profesora de varias genera­
ciones, doña Francisca 
López Chacheta, tocaba y 
cantaba, una gran aliada 
de la parroquia San José 

en materia de  coros y cate­
quesis, de ahí salió la Fe de 
Alex, la que conservó hasta 
el último día de su vida.
Nos sentimos orgullosos de 
poder exhibir que fuimos 
compueblanos de un artis­
ta y un ser humano de las 
condiciones de Alex.
San José de las Matas lo 
despidió como  merecía, 
su lucha fue constante , su 
superación nunca se detu­
vo, aceptó su enfermedad y 
murió con dignidad.
Su legado está ahí, sus 
aportes a la música Popu­
lar Dominicana se agigan­
tarán mientras más baje su 
ataúd.

45 Aniversario de CAMINO

La celebración de los 
45 años de CAMI­
NO, el pasado 5 de 

julio, fue un encuentro 
fraterno y lleno de espe­
ranza. 

Tuvimos la misa en la 
Catedral, presidida por 
Mons. Héctor Rafael Ro­
dríguez, Arzobispo de la 
Arquidiócesis de Santia­
go, acompañado por 

Monseñor Nicanor Peña, 
Obispo emérito de la 
diócesis de La Altagra­
cia. Le acompañaron los 
diáconos Efigenio Henrí­
quez, José Abreu y Victor 

Alvarez.
La Pastoral de Adoles­
centes se encargó de los 
cantos, y los hicieron muy 
bellos y afinados.
Nos acompañaron dele­
gaciones del Ateneo 
Amantes de la Luz, Fun­
dación Vanessa, Junta 

de Vecinos de El En­
sueño, Asociación de 
Locutores de Santiago, 
Movimiento de Cursillos 
de Cristiandad, UASD 
recinto Santiago, y Radio 
Santa María, entre otras 
comisiones.
En la homilía, Monseñor 
Héctor Rafael destacó el 
papel de los medios de 
comunicación en favor de 
la vida.
Al final, Virgilio Apoli­
nar Ramos, director de 
CAMINO, destacó que 
este medio seguirá pro­
moviendo una cultura 
de paz, velando por el 
respeto a los derechos 
humanos y siendo fiel al 
Evangelio que nos llama 
a pasar por la vida haci­
endo el bien.

Virgilio Apolinar Ramos

Rafael Demesa
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Conferencia del Episcopado 
tiene nuevas autoridades 

Durante su Asamblea Ple­
naria 64, fueron electos 
para el periódo 2026-

2029: presidente, monseñor 
Ramón Alfredo de la Cruz Bal­
dera, obispo de San Francis­
co de Macorís; vicepresiden­
te, Mons. Carlos Tomás Morel 
Diplán, arzobispo coadjutor de 
Santo Domingo, y secretario 
general, Mons. José Amable 
Durán Tineo, obispo auxiliar de 
Santo Domingo.
También forman parte del Con­
sejo Permanente, Mons. San­
tiago Rodríguez Rodríguez, 
obispo de San Pedro de Maco­
rís, en representación de la 
provincia eclesiástica de San­
to Domingo, y Mons. Andrés 
Napoleón Romero Cárdenas, 
obispo electo de La Vega, en 
representación de la provincia 
eclesiástica de Santiago de los 
Caballeros. Como secretario 
general adjunto, el padre Daniel 
De los Santos, de la diócesis de 
San Pedro de Macorís.
Durante la actividad, Mons. 
Héctor Rafael Rodríguez Rodrí­
guez, Arzobispo Metropolitano 
de Santiago de los Caballeros, 
dirigió la oración y las palabras 
de bienvenida, en las que comu­
nicó el objetivo del encuentro y 
reiteró la cercanía de la Iglesia 
con el pueblo de Venezuela. 
Luego, Mons. Faustino Burgos 
Brisman, obispo de Baní, ex­
plicó sobre la estructura organi­

zacional de la Conferencia del 
Episcopado. 
En ese orden, Mons. Alfredo 
de la Cruz compartió una refle­
xión sobre el mensaje del Papa 
León XIV con motivo de la 60° 
Jornada Mundial de las Comu­
nicaciones Sociales y la encí­
clica Magnificat Humanitas, en 
las que motivó a “rechazar toda 
forma de violencia comunica­
cional, evitando la difusión del 
odio, la difamación, el lenguaje 
ofensivo, la polarización y cual­
quier contenido que promueva 
la discriminación o degrade la 
dignidad humana”.

Mons. Ramón Alfredo de la 
Cruz Baldera, presidente CED

Coro Voces del Alma de la parroquia Nuestra Señora de Guada­
lupe, los Salados, dirigido por Benjamín Acevedo.
Su canto es armonioso, y bien afinado, así lo apreciamos cuando 
participaron en la misa en la Ultreya Arquidiocesana, efectuada en 
la casa de Cursillos de Cristiandad, La Herradura, Santiago.

Coro Voces del Alma
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Diócesis Stella Maris
Parroquia Santa Luisa de Marillac, tiene nuevo párroco

Sintoniza RadioLuz 93.7FM
Haz que tu día empiece 

con esperanza

La emisora 
católica

de San Juan
de la Maguana

En la UCATEBA 
Especialistas advierten agua definirá el desarrollo del país

Diócesis de Barahona 

La Universidad Católica 
Tecnológica de Barahona 
(UCATEBA)  fue el esce­

nario para reflexionar sobre el 
futuro de los recursos hídricos 
y la actividad minera del país. 
Especialistas, académicos, au­
toridades y representantes de 
distintos sectores se reunieron 
durante el seminario “Agua y 
Minería en la Región Enriquillo”, 
y coincidieron en que la gestión 
del agua será uno de los prin­
cipales desafíos para el desa­
rrollo sostenible de la República 
Dominicana.
La jornada fue organizada por 
la UCATEBA, en coordinación 
con la Diócesis de Barahona, a 
través de la Pastoral Ecológica.
El rector de la UCATEBA, pa­
dre Marco Antonio Pérez Pérez, 
afirmó que la academia asume 
la responsabilidad de propiciar 
escenarios de reflexión sobre 
temas que impactan directa­

mente el presente y el futuro 
del país. 
El doctor Víctor Gómez Valen­
zuela, investigador del Instituto 
Tecnológico de Santo Domingo 
(INTEC), habló sobre “El agua 
en la Región Enriquillo: re­
tos y oportunidades para el 
desarrollo territorial”.  Dijo 
que los ecosistemas dominica­

nos generan aproximadamente 
US$1,700 millones en benefi­
cios económicos, mientras que 
el valor económico del agua 
en el país asciende a unos 
US$5,887 millones. Además, 
que la vulnerabilidad climática 
representa pérdidas cercanas a 
US$600 millones anuales, para 
la economía dominicana.

Santo Domingo Este.- La comu­
nidad de Los Tres Brazos se vistió 
de fiesta y fe para recibir oficial­
mente al padre Anulfo Rosario, 
CM, como el nuevo párroco de 
la histórica parroquia Santa Luisa 
de Marillac, Zona Pastoral de Los 
Mina.
En Eucaristía presidida por el P. 
Alejandro Valera (Vicario Gener­
al), en representación de Mons. 
Manuel Antonio Ruiz, obispo de la 
Diócesis Stella Maris, celebramos 
este nuevo inicio pastoral bajo el 
carisma vicentino. 

Expresamos nuestro más profun­
do agradecimiento al padre Jo­
selito Abreu, CM, por su entrega 
y amor a esta comunidad durante 
su tiempo como párroco. ¡Que el 
Señor bendiga siempre su minis­
terio!
Hoy, inspirados en el legado de 
nuestros recordados fundadores, 
los padres Victoriano Pérez y Lu­
ciano Frías, nos unimos en oración 
y acción para caminar junto al pa­
dre Anulfo. ¡Sacerdotes y laicos, 
unidos en comunión por los más 
necesitados! 

Agregó que este tipo de insta­
laciones requiere millones de 
litros de agua para los sistemas 
de protección y enfriamiento de 
las plataformas de lanzamiento.
La conferencia de clausura es­
tuvo a cargo del exministro de 
Energía y Minas, Pelegrín Cas­
tillo Semán, quien planteó la 
necesidad de que el país for­
talezca sus instituciones para 
garantizar una administración 
responsable de los recursos 
naturales.
En la actividad también partic­
iparon el ingeniero Abel Mota, 
doctor José Sergio Abreu, doc­
tor Jaime Arismendi Acosta Pa­
dilla y el ingeniero Miguel Peña, 
quienes analizaron los desafíos 
ambientales y las oportunida­
des de desarrollo sostenible 
para la región.
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DESDE EL MONASTERIO
Fr. Agustín Rivera, Ocso - Monje Cisterciense

La Medalla de San Benito: ¿Sacramental... o amuleto? 

Entregan reconocimiento al 
padre José Agustín Fernández

Hay objetos que, de tanto 
verlos, dejamos de pre­
guntarnos qué significan. 

Uno de ellos es la Medalla de 
San Benito. Muchos la llevan 
colgada en el cuello, en el carro, 
en la cartera o hasta en la puerta 
de la casa. Y no falta quien diga: 
—"Póntela, que eso espanta los 
malos espíritus." Y ahí, sin dar­
nos cuenta, pasamos de la devo­
ción... a la superstición.
La medalla no tiene poderes 
mágicos, no es un talismán, no 
es un "escudo automático" con­
tra el mal. No funciona por tenerla 
puesta, sino por la fe con la que 
se vive lo que representa. San 
Benito nunca repartió medallas, 
ni enseñó fórmulas secretas para 
alejar demonios. Lo que hizo fue 
mucho más difícil: vivir el Evan­
gelio con radicalidad.
La famosa cruz y las letras 
grabadas en la medalla son una 

profesión de fe. Expresan el re­
chazo al mal y la confianza abso­
luta en Cristo. Por eso la Iglesia 
la bendice como un sacramental, 
no como un objeto mágico.
Y aquí conviene recordar una 
diferencia que el Catecismo ex­
plica muy bien. Los sacramentos 
fueron instituidos por Cristo y co­
munican la gracia por sí mismos. 
Los sacramentales, en cambio, 

son instituidos por la Iglesia y dis­
ponen el corazón para recibir esa 
gracia. Nos ayudan a vivir la fe, 
pero no sustituyen la conversión.
Dicho en buen dominicano: No 
sirve de mucho llevar una meda­
lla de San Benito... si la lengua 
sigue destruyendo al vecino. 
No tiene sentido colgarla en el 
retrovisor... mientras manejamos 
como si el quinto mandamiento 

fuera una sugerencia. Ni ponerla 
en la puerta de la casa... si Cris­
to nunca entra en la familia. El 
demonio no le teme al metal, le 
teme a una vida unida a Cristo.
Por eso los antiguos monjes no 
confiaban en una medalla, con­
fiaban en la oración, en la Pa­
labra de Dios, en la humildad, 
en la Eucaristía y en la obedien­
cia. La medalla simplemente les 
recordaba todo eso.
Y quizás ese sea el verdadero 
milagro de San Benito. No que 
una medalla aleje el mal, sino 
que una vida vivida según el 
Evangelio no le deje espacio al 
mal para entrar. Porque la mejor 
protección no cuelga del cuello, 
habita en un corazón que perte­
nece a Cristo.
Hasta un próximo encuentro
Desde el monasterio 

La Fundación Mujer Igle­
sia, Moca, participó en la 
celebración Eucarística, 

realizada en la cuasi-parroquia 
Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro, con motivo de las 
fiestas patronales de la madre 
espiritual de la comunidad de 
Guaucí, Moca.
La misa fue presidida por Mon­
señor Héctor Rafael Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago.

Concluída la ceremonia, la 
Fundación reconoció al padre 
José Agustín Fernández Blan­
co, párroco de la San Ramón 
Nonato, Distrito Municipal de 
Las Lagunas, Moca.
Finalmente, agradecieron al pa­
dre Agustín por haber contribui­
do al desarrollo integral de las 
mujeres integrantes de la Fun­
dación Mujer Iglesia.
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Del Miedo a la Misericordia: Reflexión sobre la Naturaleza y 
Nuestra Fragilidad 

Lisandro Yamill presenta la obra
"Del Estrado al Micrófono, el poder transformador de las palabras”

Padre Javier Báez

En momentos de cri­
sis o ante la fuerza 
de un terremoto, es 

común escuchar voces 
que intentan utilizar el 
miedo para mover con­
ciencias. Se apresuran 
a señalar las catástrofes 
como “castigos divinos” 
o señales de terror para 
forzar un arrepentimien­
to. 
Sin embargo, como pa­
stores y creyentes, esta­
mos llamados a anunciar 
el Evangelio, que es Bue­
na Nueva, no una amena­
za. ​La misma Sagrada 
Escritura nos enseña a 
no buscar a Dios en el 
terror de los elementos. 
En el libro de los Reyes 
encontramos una verdad 
eterna: “Se produjo un 
viento fuerte y violento, 
que hendía las montañas 
y quebrantaba las rocas 
ante el Señor; pero el 
Señor no estaba en el 

viento. Después del vien­
to, un terremoto; pero el 
Señor no estaba en el 
terremoto. Después del 
terremoto, un fuego; pero 
el Señor no estaba en 
el fuego. Y después del 
fuego, el susurro de una 
brisa suave…” 1 Reyes 
19, 11-12.

Sonia Espejo

El joven abogado y lo­
cutor Lisandro Yamill 
Santana Peña lanza 

su obra: "Del Estrado al 
Micrófono: El peso de 
nuestras palabras", una 
invitación a reflexionar so­
bre la influencia que tienen 
las palabras en la vida de 
las personas y cómo estas 
pueden convertirse en una 
fuerza capaz de constru­
ir, motivar, sanar o, por el 
contrario, herir y limitar.
Parte de una idea sen­
cilla, pero poderosa: las 
palabras nunca son indife­
rentes. Cada expresión 
que recibimos tiene el po­
tencial de impactar nues­

​La naturaleza sigue su 
curso
​La Tierra que habitamos 
es una creación viva. Los 
terremotos no son mani­
festaciones de la ira de 
Dios, sino el resultado 
natural del movimiento 
de las placas tectónicas; 
reglas físicas y geológi­
cas que sostienen nues­
tro planeta. La naturaleza 

tra autoestima, nuestras 
decisiones y la forma en 
que enfrentamos la vida. 
Sin embargo, ese impacto 
no depende únicamente 
de quien las pronuncia, 
sino también de la mane­
ra en que decidimos in­
terpretarlas y asumirlas. 
Una misma palabra puede 
convertirse en un impulso 
para crecer o en un obstá­
culo para avanzar.

A través de experiencias, 
reflexiones y relatos, el 
autor invita a comprender 
que nuestras palabras 
poseen un peso que mu­
chas veces subestimamos 
y que cada conversación 

no castiga; la naturaleza 
simplemente sigue el or­
den de su creación.
​El verdadero problema 
no está en el temblor de 
la tierra, sino en la frag­
ilidad de nuestras pro­
pias estructuras. Está en 
cómo construimos los es­
pacios donde habitamos, 
en la falta de previsión 
y, muchas veces, en las 
desigualdades sociales 
que hacen que los más 
vulnerables sufran los 
peores impactos. La re­
sponsabilidad de prote­
ger la vida es nuestra.
​Nuestra Misión: Orar y 
Acompañar
​Si Dios no está en el terre­
moto para infundir terror, 
¿dónde lo encontramos 
hoy? Lo encontramos en 
esa ”brisa suave” que se 
traduce en el consuelo, 
el orden y la solidaridad 
humana. Atizar el miedo 
ante el sufrimiento ajeno 
no edifica; al contrario, 

puede dejar huellas per­
manentes en quienes nos 
escuchan.
Actualmente, la obra se 
encuentra en etapa de 
preventa, ofreciendo a los 
lectores la oportunidad de 
adquirir uno de los prime­
ros ejemplares antes de 
su lanzamiento oficial.
"Cada palabra que pro-
nunciamos puede con-
vertirse en una carga 
o en un impulso para 
alguien. Elegir cómo 
hablar y cómo interpre-
tar lo que escuchamos 
puede cambiar el rumbo 
de una vida.

desesperanza. El Dios 
en el que creemos no se 
manifiesta en el cataclis­
mo para doblegarnos, 
sino en la mano tendi­
da que levanta al caído 
después de la tormenta.
​Ante la fragilidad huma­
na y los desafíos de la 
creación, la Iglesia no 
está para señalar con el 
dedo, sino para abrir los 
brazos. Nuestra misión 
ante la catástrofe se re­
sume en dos acciones 
fundamentales: ​Orar y 
Acompañar.
​No caigamos en la tent­
ación de predicar un 
Dios de terror. Seamos, 
en cambio, reflejo de su 
amor perfecto, ese que, 
como nos recuerda san 
Juan, «echa fuera todo 
temor» (1 Jn 4, 18). Ante 
la fuerza de la naturale­
za, respondamos con la 
fuerza de la fe, la pruden­
cia y la caridad.

No caigamos en la tentación de predicar un 
Dios de terror. Seamos, en cambio, reflejo de 

su amor perfecto, ese que, como nos recuerda 
san Juan, «echa fuera todo temor» (1 Jn 4, 18). 
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EL SABOR DEL CARIBE
"La mano amiga del pequeño agricultor"
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SOLO PARA RECORDAR
Fiordaliza Nuñez
Directora Escuela de Derecho UCATECI

Vivimos en una sociedad 
que constantemente nos 
invita a compararnos con 

los demás. Las redes sociales, 
las exigencias profesionales 
y las expectativas personales 
pueden llevarnos a olvidar una 
verdad fundamental: cada ser 
humano es único, valioso e irre­
petible. 
El Salmo 139,14 nos recuerda 
esta realidad al afirmar: «Te ala­
bo, porque soy una creación ad­
mirable y maravillosa; ¡maravi­
llosas son tus obras, y esto lo sé 
muy bien!» Este versículo nos 
recuerda que no somos fruto del 
azar ni simples espectadores 
de la vida. Somos una creación 
admirable y maravillosa. Cada 
persona posee una dignidad 
inherente y un valor inmenso 
desde el instante mismo de su 
creación, por lo que merece res­
peto, consideración y aprecio.
Aceptar que somos una obra 
maravillosa implica reconocer 
nuestras fortalezas, pero tam­
bién nuestras limitaciones. Cada 
persona posee talentos y expe­
riencias que la hacen única y 
necesaria para construir una so­
ciedad más humana y solidaria.
Esta verdad también debe refle­
jarse en el ámbito familiar, donde 
aprendemos a reconocer nues­
tro valor y el de los demás. En 
medio de las responsabilidades 
diarias, las diferencias de opi­
nión o los desafíos que puedan 
surgir, es importante recordar 
que cada miembro de la familia 
es una creación admirable y 
maravillosa. Valorar, escuchar, 
respetar y apoyar a nuestros 
seres queridos fortalece los 
lazos familiares y contribuye a 
construir hogares donde preva­
lezcan el amor, la comprensión y 
la solidaridad.
Asimismo, este mensaje nos in­
vita a mirarnos con mayor bon­
dad y aceptación, reconociendo 

nuestras fortalezas sin ignorar 
nuestras limitaciones. También 
nos llama a tratar a los demás 
con respeto y dignidad, recono­
ciendo el valor de cada persona, 
independientemente de sus dife­
rencias. La convivencia pacífica 
comienza cuando aprendemos 
a descubrir la riqueza que existe 
en cada ser humano.
En tiempos de inseguridad o 
ansiedad, este versículo se con­
vierte en una fuente de espe­
ranza. Nuestra valía no depende 
de los logros alcanzados ni de la 
opinión de los demás, sino de la 
dignidad con la que fuimos crea­
dos.
Que esta palabra nos inspire a 
cultivar una sana autoestima, a 
valorar sinceramente a quienes 
nos rodean y a agradecer cada 
día el don de la vida. Recono­
cer esta verdad transforma la 
manera en que nos vemos a 
nosotros mismos y la forma en 
que construimos relaciones más 
humanas, solidarias y respetuo­
sas.
Nunca olvidemos que cada vida 
tiene un propósito, que cada per­
sona posee un valor incalculable 
y que todo ser humano refleja, 
de manera única, la grandeza de 
la creación.

Eres una creación admirable 
y maravillosa
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DÉCIMA
Jhonny Lama

EL EVANGELIO EN VERSOS
Padre Pedro Pablo Carvajal F.

El eterno engaño
 XV Domingo del 
Tiempo Ordinario

Anuncian: ¡Transformación!
¡Cambio! También proclaman
y que les voten reclaman 
en prensa y televisión.
Nos ocupan la atención 
en campañas permanentes
con anuncios estridentes
vendiéndonos ilusiones
que no pasan de ocasiones
para engañar a las gentes.

Que harán un gobierno honesto 
que ya se acabó el relajo
que con un arduo trabajo 
cumplirán con lo propuesto;
y que el pasado funesto
nunca volverá al Estado
porque quedará instalado 
un gobierno diferente 
honesto, serio y decente 
que no cogerá prestado.

Pero al llegar al poder 
¡Si te he visto no me acuerdo! 
Y la promesa es recuerdo 
en su oficial proceder;
terminando por ceder
a lo que ya es un ritual 
con el dinero estatal 
que nunca tiene dolientes 
aunque muchos pretendientes 
como práctica habitual. 

Nóminas sobrecargadas 
como pago de favores
de electorales fervores

Jesús nos anuncia el Reino
Con parábolas muy precisas
Que sobrepasa este terreno
Para que gustemos de las misas.

Si escuchamos sus palabras
Y su voz reconocemos
Como humanos alcanzaremos
Que las puertas él nos abra.

Dios nos asocia a su gracia
No por mérito ni piedad
Que nos quede la constancia
Que es por pura caridad.

Hagamos obras y meditemos
Y tengamos humildad
Que de seguro lograremos
El favor de su bondad.

en las jornadas pasadas;
y muy bien remuneradas 
sin horario y sin oficio 
exigiendo sacrificio 
al ciudadano común 
cada día más aún 
sometiéndolo a un suplicio. 

Es cuento de no acabar
como un círculo vicioso
y el discurso malicioso 
siempre vuelven a grabar;
sin dejar de autoalabar
su integridad y eficiencia 
capacidad y sapiencia 
para regir al país:
es como un mal de raíz 
que sólo cura conciencia.
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Los Ángeles nos conducen hacia los santos

Cada año nuestras 
parroquias se llenan 
de música, flores, 

procesiones y alegría para 
celebrar las fiestas patro­
nales. Muchos participan 
con entusiasmo, pero po­
cos se detienen a pregun­
tarse: ¿qué estamos cele­
brando realmente? ¿Es 
solo una tradición here­
dada de nuestros abuelos 
o hay un mensaje mucho 
más profundo?
La solemnidad de la Nativi­
dad de San Juan Bautista 
nos ofrece la respuesta. 
Juan no vivió para que ha­
blaran de él. Toda su exis­
tencia estuvo orientada a 
señalar a Jesucristo. Cuan­
do sus discípulos comen­
zaron a seguir al Señor, él 
pronunció aquellas pala­
bras que resumen la vida 
de todo santo: «Es necesa­
rio que Él crezca y que yo 
disminuya» (Jn 3,30).
Lo mismo sucede con los 
santos ángeles. Nunca 

buscan ocupar el lugar de 
Dios. Toda su misión con­
siste en conducirnos hacia 
Él. Los ángeles anuncian, 
protegen, fortalecen y sir­
ven al plan de Dios en fa­
vor de los hombres. 
Los santos hacen exacta­
mente lo mismo. No son 
personajes del pasado ni 
simples figuras históricas. 
Son hombres y mujeres 
que vivieron el Evangelio 
con fidelidad y ahora inter­
ceden por nosotros. Ellos 

nos recuerdan que la san­
tidad no es un privilegio re­
servado para unos pocos, 
sino la vocación de todo 
bautizado.
Por eso la Iglesia celebra 
las fiestas patronales. No 
son únicamente activi­
dades culturales, proce­
siones o encuentros so­
ciales. Son una invitación 
a contemplar la vida de un 
amigo de Dios y pregun­
tarnos si también nosotros 
estamos caminando hacia 
la santidad. Cuando una 
comunidad celebra a su 
patrono, recuerda que no 
está sola. El cielo sigue 
acompañando a la Iglesia 
peregrina.
Algo parecido ocurre con 
el cumpleaños. Solemos 
reunirnos en familia, soplar 
las velas, compartir un pas­
tel y recibir felicitaciones. 
Todo eso es hermoso. Sin 
embargo, un cristiano sabe 
que ese día merece algo 

más. Es una oportunidad 
para dar gracias a Dios por 
el don de la vida, agrade­
cer el amor de nuestros 
padres y preguntarnos si 
el año que termina nos ha 
acercado más al Señor.
Los ángeles nos ayudan 
precisamente a vivir con 
esa mirada sobrenatural. 
Ellos nos recuerdan que la 
vida tiene un destino eter­
no y que cada día es una 
nueva oportunidad para 
crecer en el amor de Dios. 
Cuando acudimos a nues­
tro Ángel de la Guarda, a 
San Miguel Arcángel o a 
nuestro santo patrono, no 
estamos sustituyendo a 
Dios. Estamos aceptando 
la ayuda que Él mismo ha 
querido regalarnos para 
recorrer con seguridad el 
camino hacia el cielo.
En una sociedad que fácil­
mente convierte a artistas, 
deportistas o personajes 
famosos en modelos de 

vida, los cristianos seguim­
os mirando a quienes ver­
daderamente valen la pena 
imitar: los santos. Ellos no 
nos apartan de Cristo; nos 
llevan hasta Él. Y los ánge­
les, silenciosamente, nos 
acompañan para que nun­
ca perdamos ese camino.
Quien olvida a los santos 
termina buscando ídolos; 
quien camina con los san­
tos encuentra el camino 
que conduce a Dios.
Oración
Ángel de mi Guarda, 
llévame siempre por el 
camino de la santidad. 
Enséñame a seguir el 
ejemplo de los santos y 
a poner siempre a Jesu-
cristo en el centro de mi 
vida. Que nunca me apar-
te del sendero que con-
duce al cielo. Amén.

MI - KA - EL, DEL HEBREO: ¿Quién como Dios?
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

Diác. Ysis Estrella

Hay un cansancio que 
no se quita con una 
noche de descanso. 

Es el cansancio del alma. 
Se manifiesta cuando per­
demos el entusiasmo, 
cuando las preocupaciones 
parecen multiplicarse o 
cuando sentimos que lle­
vamos demasiado tiempo 
luchando sin ver resultados. 
Es un desgaste silencioso 
que puede afectar nuestra 
relación con Dios, con los 
demás e incluso con no­
sotros mismos.
Muchas personas conti­
núan sonriendo por fuera 
mientras, por dentro, se 
sienten agotadas. Cumplen 
con sus responsabilidades, 
trabajan, sirven a su familia 
y participan en la vida de la 

Iglesia, pero en lo profundo 
del corazón experimentan 
una fatiga difícil de explicar. 
A veces no es un problema 
concreto lo que pesa, sino 
la suma de muchas cargas 
llevadas durante demasia­
do tiempo.
Jesús conoce esa realidad. 
Por eso no dirige su in­
vitación únicamente a quie­

nes sufren grandes prue­
bas, sino a todos los que 
están cansados y agobia­
dos. No promete una vida 
sin dificultades, pero sí of­
rece algo mucho más pro­
fundo: su descanso. Es el 
descanso que nace de sa­
bernos amados, sostenidos 
y acompañados por Él.
Con frecuencia creemos 
que debemos resolverlo 
todo solos. Nos cuesta re­
conocer nuestros límites y 
pedir ayuda. Sin embargo, 
la humildad también con­
siste en aceptar que necesi­
tamos detenernos, respirar, 
orar y dejar que Dios for­
talezca nuestras fuerzas. El 
Señor no nos creó para vivir 
bajo una presión constante, 
sino para caminar con la 
serenidad de quien sabe 
que no está solo.

Cuando el cansancio llega al alma
“Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados, y yo los aliviaré.” (Mt 11,28)

También es importante 
aprender a cuidar nuestra 
vida interior. La oración dia­
ria, la Eucaristía, la Palabra 
de Dios y los momentos de 
silencio no son un lujo para 
el cristiano; son el alimen­
to que sostiene el corazón. 
Cuando descuidamos estas 
fuentes de gracia, el can­
sancio espiritual suele ha­
cerse más intenso.
Si hoy sientes que el peso 
de la vida es demasiado 
grande, escucha nueva­
mente la voz de Jesús: 
“Vengan a mí”. Él no te 
pide que seas fuerte todo el 
tiempo. Te invita a caminar 
con Él. Allí donde nuestras 
fuerzas terminan, comienza 
a actuar la gracia de Dios.
No tengamos miedo de de­
tenernos para recuperar el 

corazón. Quien aprende 
a descansar en el Señor, 
descubre que la verdadera 
fortaleza no nace del es­
fuerzo sin límites, sino de 
la confianza en Aquel que 
renueva nuestras fuerzas 
cada día.
Para meditar
* ¿Qué es lo que más está 
cansando hoy mi cora-
zón?
* ¿Estoy dedicando tiem-
po para descansar en la 
presencia de Dios?
* ¿Qué cambio concre-
to necesito hacer para 
cuidar mejor mi vida es-
piritual y humana?
Dios les bendiga siempre.
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¿Hemos cambiado?

Recordamos cuan­
do éramos niños, 
lo que era convivir 

entre el barrio y las urban­
izaciones, de los amigos 
que eran fruto de la vecin­
dad y del diario vivir de 
cada familia y de cómo 
todo se iba convirtiendo 
en una gran comunidad. 
Y que a través del tiempo, 
esas familias compartían 
sus problemas y se ayuda­
ban entre sí, porque eran 
la primera alternativa de 
ayuda. 
Los hijos jugaban con los 
demás y era el tiempo que 
más se deseaba, tan pron­
to salíamos de las aulas. 
Lo mismo, esos sábados 
que eran tan esperados, 
porque era el tiempo de 
más ocio y daba la opor­
tunidad de ir al amplio 
parqueo de lo que era el 
estacionamiento del Cine 

Doble y su Cafetería.
Cuando una de las familias 
salía por varios días, o 
fines de semana o fuera 
del país, el que podía en 
su momento, daba la in­
formación a los vecinos, 
que ya eran parte de una 
comunidad, para que le 
“echaran un ojo a la casa” 
y esto daba tranquilidad y 
confianza, porque sabía­
mos que se comportarían 
como parte del hogar.
O cuando teníamos la 
oportunidad de compartir 
la nueva música o película, 
como aquella de “Fiebre 
de Sábado por la Noche”, 
o el inicio de lo que lu­
ego se convertiría en una 
saga, “Star Wars”, y todos 
queríamos protagonizar 
las mismas, siendo las ac­
trices y actores. Desde ahí 
se veía el grado de inocen­
cia que poseíamos.
Teníamos al Este, Norte y 
Sur, la Iglesia de Nuestra 
Sra. de las Mercedes de 
un lado, y el Cine Doble 
del otro.
Era en Los Jardines, 
Proyecto, en el que vivían 
músicos, como Aris Rosa­
do, que en su propia casa 
se realizaban los ensayos 
de su orquesta. Médicos, 
como el Dr. Bernard Jorge. 
O comerciantes como 
Don Viterbo. O banqueros 
como el distinguido, Simón 
de Castro y también re­

Realidades y extractos
José Jordi Veras Rodríguez  •  jordiveras@yahoo.com

cordar, a Don Pandelo, 
que por años trabajó en la 
Tabacalera.
Asimismo, aún se podía 
escuchar en horas de la 
comida, las alocuciones de 
“Tres Patines” o el capítu­
lo enlatado del “Chavo del 
Ocho”. En fin, hoy vien­
do en retrospectiva todo 
aquello, sabemos que fui­
mos privilegiados, porque 
vivimos una época que 
difícilmente volverá, donde 
había mayor empatía, soli­
daridad, respeto, confian­
za y confraternidad.
En aquellos tiempos, los 
barrios más conocidos, 
como Los Pepines, Pue­
blo Nuevo (que siempre 
fue caliente, por la políti­
ca), el Barrio Libertad, La 
Joya, entre otros, siem­
pre tuvieron en los clubes 
barriales las cajas de 
resonancia, por medio 
de las cuales, los temas 
relacionados con los co­
munitarios, incluyendo los 
problemas familiares, se 
buscaba resolver por me­
dio de éstos. 
Y si había algo que reque­
rían como servicio públi­
co de algún estamento 
del Estado, también eran 
quienes daban la cara y 
de ellos también salieron 
todas las actividades cul­
turales, del arte y del de­
porte.
Sin embargo, todo ha 
cambiado hoy. Ya no se 
tiene la gran oportunidad 
de desarrollo y que los 
muchachos crezcan en 
comunidades donde existe 
la convivencia real, sana y 
de confianza. No existe la 
misma empatía, porque en 
gran medida, hoy solo se 
visualiza el individualismo. 
Hoy existen lugares donde 
habitan las personas, son 
edificaciones verticales y 

el convivir ya no es tan pla­
centero, porque el espíritu 
por lo regular es de que 
cada quien que se la re­
suelva como puede, y más 
si no están organizados le­
galmente. Si hay algo que 
reparar, eso se convierte 
en un verdadero desafío, 
porque si no corresponde 
con la situación particular, 
entonces lo colectivo no 
nos importa.
Hemos perdido eso de que 
el vecino es nuestro primer 
familiar, porque hemos de­
jado de pensar que lo que 
le sucede al otro, también 
es nuestra situación, de 
pensar como una familia 
grande y tenemos que 
marcarlo todo por vía de 
reglas de juego o estatu­
tos, porque ya la palabra 
dada o el debido respeto a 
la buena comunidad se ha 
perdido. 
La educación de hogar se 
ha ido perdiendo, porque 
en la misma medida que 
se ha resquebrajado el 
clan familiar, como fuente 
de muchas de las direc­
trices que marcan nues­
tros hijos y nietos.
Y claro que hemos cam­
biado, pero no porque el 
mundo es más avanzado 
o moderno, porque esto 
lo único que ha demostra­
do es que ahora estamos 
más alejados uno de otros, 
hasta dentro de un mismo 
hogar. 
Entonces, claro que he­
mos cambiado. Porque 
el reflejo de todas estas 
falencias se puede ver 
en cada situación social, 
económica, y política que 
vemos a diario. 
Claro que somos otro tipo 
de sociedad, y que no ha 
cambiado para mejor.

Sin embargo, todo 
ha cambiado hoy. 

Ya no se tiene la 
gran oportunidad de 
desarrollo y que los 
muchachos crezcan 

en comunidades 
donde existe la con­
vivencia real, sana y 

de confianza.
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HOJUELAS DE ESPERANZA
Mary Esthefany García
hojuelasdeesperanza@gmail.com

El acompañamiento espiritual 
en los hospitales es un servi­
cio profundamente humano 

y evangélico. Es un camino que, 
por un lado, nos llena de conso­
lación al ser testigos de la fe, la 
esperanza y el amor que brotan in­
cluso en medio del dolor; pero, por 
otro, nos une íntimamente a Cristo 
sufriente. 
En cada habitación, en cada silen­
cio compartido y en cada mirada 
cansada, tocamos el misterio de la 
cruz y la promesa de la resurrec­
ción.
Hay experiencias que conmue­
ven el alma, que nos enfrentan al 
peso del sufrimiento humano y, a 
veces, nos sobrepasan. En esos 
momentos me reconozco como un 
vaso frágil, necesitado de perman­
ecer en constante presencia divina 
para no quebrarme. 
Solo dejándome llenar por el amor 
de Dios, puedo permitir que Él 
restaure aquello que dentro de mí 
susurra: “ya no puedo más”. Es 
en la oración donde regreso a la 
esencia, donde recuerdo el llama­
do que Dios sembró en mi vida y 
renuevo mi sí al amor incondicio­
nal.
Oración final, de Javi Montes, 
SJ
Señor, me creaste con amor y para 
amar.
Me has regalado muchos dones 
para repartir tu amor.  

Me demuestras cada día tu ternu­
ra y tu gracia.  
Vuelve a llamarme por mi nom­
bre y pregúntame, como a Pedro: 
«¿me amas?»  
Que todo lo que haga sea por ti, 
que todo mi ser se entregue a ti, 
que todos mis pensamientos se 
orienten a ti y a tus hijos e hijas. 
Que ame a tu modo, sin condi­
ciones.  
Que vea en toda persona una im­
agen de ti para cuidar y respetar a 
quien me encuentre.  
Que sepa reconocer mis errores, 
que descubra lo que me aparta de 
ti.  
Sigue dándome tu gracia para re­
sponderte, tu perdón para levan­
tarme cuando caiga  y tu fuerza 
para seguirte todos los días de mi 
vida.  Amén

Me creaste con amor y 
para amar

Radio Seybo
51 años en sintonía con la dignidad

93.7 FM   1370 AM  •  www.radioseibo.org

La educadora de la Frontera
Desde 1976 al servicio de la comunidad

Siguenos a través de las plataformas digitales

Adolescentes explotan de rabia

La adolescencia es una eta­
pa emocionalmente inten­
sa. En ella la  ira puede 

aparecer e incrementarse de la 
nada, no es mala conducta, es 
biología + desarrollo cerebral 
interactuando con las presiones 
diarias.
La ira aumenta durante la ado-
lescencia porque:
El cerebro del adolescente se 
está formando. El centro de las 
emociones o sistema límbico, se 
presenta muy activo y la corteza 
prefrontal, que es la encargada 
de controlar los impulsos termina 
su proceso de maduración a los 
25 años. O sea, su cerebro no 
tiene todos los frenos. Las emo­
ciones van a 200 kms /h y lo de 
“piensa antes de actuar”,  todavía 
se está desarrollando.
Los cambios hormonales, propios 
de la adolescencia, afectan el es­
tado de ánimo. Una mirada, un 
no, que lo ignoren en el grupo, lo 
sienten en el alma.  
Los adolescentes sufren una 
presión por su identidad e inde­
pendencia. Están buscando au­
tonomía y descubriendo quiénes 
son. Los conflictos con los pa­
dres, profesores y figuras de au­
toridad, se deben a que quieren 
ser vistos como personas capa­
ces, que lo dejen decidir y que se 
le deje de tratar como niños.
La ira es la válvula de escape, 
ante las exigencias del medio, 
la ansiedad por el futuro, las exi­
gencias educativas y  los dramas 
con amigos.
Recuerden, la ira no siempre es 
gritar: Puede ser responder mal 
por cosas pequeñas, discutir, ti­
rar la puertas, el típico “ustedes 
no me entienden”, encerrarse, 
evitar conversar o hacerlo de for­
ma sarcástica, peleas, consumo 

de sustancias, entre otras mani­
festaciones.
Recomendaciones para los pa-
dres:
Aprenda a manejar sus emo­
ciones (padres primero, pues su 
hijo copia del ejemplo). Si su hijo 
presenta un estado de ira, hable 
pausado, tono bajo. Si usted está 
enojado, gritando o tirando co­
sas, la situación se torna incon­
trolable.
Valide y luego ponga límites. 
Por ejemplo: Entiendo que estás 
enojado, porque te negué el per­
miso. Aun así, mi respuesta es 
no, a mí se me respeta y no se 
me grita.
Dele autonomía cuando se 
pueda: Su ira baja cuando se les 
dan opciones reales. ¿Te gus­
taría hablar ahora o prefieres es­
perar 20 minutos?
Como padres, siempre estar 
atento a banderas rojas o 
señales de alarma: si su hijo se 
autolesiona, si se torna violento 
y/o destructor, si dura semanas 
sin presentar mejoría, busque 
ayuda psicológica urgente. No es 
que se haya fallado como padre, 
simplemente es que se necesita 
apoyo.

Psicología y algo más...
Lic. Isabel Valerio Lora, Msc  • Email:isabelvlora@gmail.com

La juventud es el mo­
mento más precioso de 
la vida. Hay que formar 
para el bien. San Juan 

Bosco.
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Peregrinando a Campo Traviesa -  Manuel Pablo Maza Miquel, S.J.

El secretario de Esta­
do, Cardenal Gas­
parri, nombró a Ron­

calli visitador apostólico 
en Bulgaria el 17 de febre­
ro de 1925. El futuro Juan 
XXIII pataleó: no tenía 
entrenamiento diplomáti­
co; no sabía nada sobre 
Bulgaria; ¿quién se ocu­
paría de sus dos her­
manas? Pero cometió el 
error de preguntar: ¿ese 
nombramiento era un 
asunto de obediencia? 
¡Sí! Respondió Gasparri. 
El papa Pío XI había ex­
clamado: --¡espléndido, 
éste es el hombre enviado 
por la Providencia! - Un 
rumor explica el traslado 
de Roncalli a Bulgaria por 
un sermón recordando 
a Radini – Tedeschi con 
ideas cercanas al Parti­
do Popular, enemigo de 

Kaylee De Jesús Pérez 

En una noche mar­
cada por la emo­
ción y la calidez, la 

abogada, escritora, com­
positora y coach integral 
de vida dominicana Sofía 
Altagracia González Lana 
presentó su más reciente 
libro, “Amor a los 50: rein­
as de su propia historia”. 
La presentación se real­
izó en el Instituto Cultur­
al Domínico Americano 
(ICDA). 
El encuentro reunió a rep­
resentantes de medios de 
comunicación, invitados 
especiales, figuras del 
ámbito cultural y editori­
al, y un público entusiasta 
que se dio cita para acom­
pañar a la autora en este 
importante paso de su 
carrera literaria. 

Benito Mussolini.
Cuando Pío XI represen­
taba al Vaticano en Polo­
nia, los obispos lo habían 
desconsiderado. El Papa 
ordenaría a Roncalli ar­
zobispo para que lo res­
petasen.
Roncalli fue ordenado ar­
zobispo el 19 de marzo 
de 1925, en Milán, en una 

Desde los primeros minu­
tos, el evento se distinguió 
por un ambiente íntimo y 
reflexivo, en sintonía con 
el espíritu de la obra. 
Sofía Lana compartió con 
los asistentes las motiva­
ciones que dieron origen 
al libro: la observación 
de que muchas mujeres, 
al llegar a los cincuenta 
años, sienten que la so­

iglesia dedicada a su ad­
mirado San Carlos Borro­
meo. Le copió su lema 
episcopal a Cesare Baro­
nio, “Obedientia et Pax”. 
Antes de partir, conversó 
largamente con su amigo 
Giovanni Baptista Montini. 
Muy pronto en Bulgaria le 
conocían como “Diado”, 
el padre bueno. Era el pri­
mer representante papal 

ciedad las vuelve invisi­
bles.
Frente a esa realidad, la 
autora propone un men­
saje de reivindicación: los 
cincuenta no son el final 
de ningún camino, sino el 
inicio de un capítulo aún 
más pleno. 
“Amor a los 50” es un tex­
to íntimo, reflexivo y mo­
tivacional que aborda te­

en Bulgaria en cinco si­
glos.
En los días de su llega­
da, visitó a los heridos 
del atentado contra el rey 
Boris III, en abril del 1925. 
Visitó a lomo de mula a 
los católicos uniatas dis­
persos por las montañas. 
“No hay carreteras, ni 
puentes, los ríos se cru­
zan en barcazas desven­
cijadas”. Recordará en 
1954 esas visitas: “Los 
fui a buscar en las aldeas 
más distantes. Entré en 
sus modestas viviendas y 
me convertí en su vecino”.
Roncalli favoreció el ma­
trimonio católico del rey 
Boris III con la princesa 
Giovanna, hija de Victor 
Manuel III de Italia. La her­
mosa ceremonia tuvo lu­
gar en Asís, el 25 octubre, 

mas como las segundas 
oportunidades, el perdón, 
la autoestima, la libertad 
emocional y el derecho 
de las mujeres a reencon­
trarse consigo mismas, 
después de esta etapa de 
la vida. 
A través de testimonios, 
poemas, ejercicios emo­
cionales y reflexiones 
personales, la obra ofre­
ce una mirada contem­
poránea sobre el amor 
maduro, entendido no 
desde la carencia, sino 
desde la plenitud y la lib­
ertad. 
Al encuentro, asistieron 
miembros de la prensa y 
otros invitados. La auto­
ra conversó con los pre­
sentes sobre su visión 
del amor propio y la rein­
vención femenina en la 

Roncalli en Bulgaria, visto desde afuera

Sofía Lana presenta “Amor a los 50: reinas de su propia historia” 
La obra invita a las mujeres dominicanas a reencontrarse consigo mismas y a vivir el 
amor maduro desde la libertad y la autenticidad

1930. Días después, en 
Bulgaria, la pareja con­
traía matrimonio por el rito 
ortodoxo. Pío XI tronó de 
rabia. 
La pareja real bautizó 
en la Iglesia ortodoxa a 
su primera hija en 1931. 
Roncalli protestó pensan­
do “en el dolor del Santo 
Padre y todos los buenos 
católicos.” La protesta le 
valió ser excluido de la 
corte de Boris III por un 
año.
Roncalli fue acusado de 
ingenuo. Se defendió: “le 
expresé a la Secretaría de 
Estado que no confiasen 
en ninguna garantía del 
rey Boris… la Iglesia orto­
doxa jamás aceptaría que 
una heredera fuese bau­
tizada católica”. (Hebble­
waith, 1985:112 – 142).

madurez, dejando en el 
ambiente un mensaje de 
esperanza que fue reci­
bido con calidez por los 
asistentes. 
Sobre la autora 
Es fundadora de FUNDA­
SER, entidad sin fines de 
lucro dedicada a la edu­
cación, la prevención y 
la transformación social, 
con especial énfasis en 
el liderazgo femenino y la 
prevención de la violencia 
de género. “Amor a los 50: 
reinas de su propia histo­
ria” es su más reciente 
proyecto literario, nacido 
de su experiencia junto a 
las mujeres que marca­
ron su vida: su madre, sus 
tías y su abuela. 
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FOTO EN EL CAMINO

Cigüita de Hierba 
(Tiaris olivaceus) 

Ave muy pequeña, y común 
en pastizales y campos con 
malezas, en zonas tropicales y 

subtropicales. El macho es muy llama­
tivo, con cejas y garganta amarillo bri­
llante, contrastantes con el color negro 
de la cabeza y pecho; la extensión del 
color negro del pecho es variable. 

La hembra tiene un color oliva suave 
notorio, lo que contrasta menos con el 
mismo patrón facial del macho. Pre­
senta un pico gris cónico, a diferencia 
del pico corto y grueso de los semille­
ros y las hembras de los colorines.

Su nombre científico Tiaris olivaceus 
proviene del griego y del latín. Tiaris: 
Del griego tiara, que significa "tiara", 
"diadema" u "ornamento para la cabe­
za", en alusión a la ceja o mancha 
amarilla brillante que corona el rostro 
del macho. Olivaceus: Del latín oliva­
ceus, que se traduce como "oliváceo" 
o "de color verde oliva", describiendo 
la tonalidad principal de su plumaje 
más arriba comentado.

Fue descrita y registrada por primera 
vez para la ciencia por el naturalista 
sueco Carlos Linneo, en el año 1766.

Es una especie de ave paseriforme 
de la familia Thraupidae propia del 
Caribe. Se encuentra en México, Cen­
troamérica, noroeste de Sudamérica, 
Antillas Mayores y las islas Caimán.

No es un ave migratoria, sino que se 
mueve fuera de la temporada de re­
producción. Se alimenta principal­
mente de semillas de hierba, bayas y 
algunos insectos.

Al estar ampliamente distribuida, se 
clasifica como una especie de menor 
preocupación por la UICN. Parece 
beneficiarse de la deforestación, au­
mentando en número y ampliando su 
rango.

Fotografías realizadas en el Jardín 
Botánico de Santiago

Por: Juan Guzmán
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